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NO NOS CANSAREMOS DE REPETIRLO. SOMOS FITER- 

TES. SOAIOS POTENTES. .SOAIOS CAP.ACES.
FRANCO Y SUS SECUACES NOS CREIAN YA VENCI- 

DOS. LLEGAR AL MAR LAS TROPAS INVASORAS Y DE­
RRUMBARSE LA MORAL DE LA RETAGUARDIA REPU­
BLICANA. DE ESTO ESTABAN CONVENCIDOS EN BUR­
GOS, EN ROMA Y EN BERLIN. TAMBIEN—¿POR QUE NO 
DECIRLO?—EN OTRAS CIUDADES DE EUROPA Y DEL 
MUNDO HABIANSE FIGURADO O. -MEJOR DICHO. HA­
BIAN YA PENSADO EN DESPEDIR A LA DEMOCRACIA 
e s p a ñ o l a  po r  u n a  SERIE LARGA DE ANOS.

DIJIMOS QUE NO. QUE NO ESTABAMOS VENCIDOS,
NI AHJCHO MENOS. QUE NOS CREIAMOS CAPACES, NO 
SOLO DE NO SUCUMBIR ANTE LA AVALANCHA ITA­
LIANA, SINO QUE NOS SENTIAMOS LO SUFICIENTEMEN- 
CE FUERTES PARA RESISTIR MOMEINTANEAMENTE Y 
ATACAR. ATACAR CON TESON Y  BRAVURA Y  DERRO­
TAR AL ENEMIGO. EL OBRERO. EL INTELEXTÜAL, EL 
CAMPESINO, EL ESTUDIANTE... TODO EL PUEBLO ES- 
KANOL HONRADO Y  TRAB.AJ.ADOR ESTABA FHIME- 
MENTE CONVENCIDO DE ELLO.

ALVAREZ DEL VAYO LO PROCLAMO EN GINEBRA.
DIAS MAS TARDE. LE DABAMOS LA RAZON. GRAN CAN­
TIDAD DE AVIONES. SALIDOS DE NUESTRAS FABRICAS,
HACIAN RETROCEDER Y ATENCIAN A LOS PILOTOS ITA-
LIANOS Y ALEMANES. i

UNA MASA ENORME DE ARTILLERIA BOMB.ARDEA- 
BA Y B.ATIA CON GRAN EFICACIA L.AS TRINCHERAS Y 
POSiaONES REBELDES EN UNO DE LOS FRENTES 
DEL ESTE.

TANQUES. AVANZABAN PROTEGIENDO A NUESTRA 
INFANTERIA. NUESTROS SOLDADOS. DESORIENTANDO 
A  LAS GUARNICIONES E'ACCIOSAS, CONQUISTABAN 
NUEVAS POSICIONES. PASABAMOS DE UNA RESISTEN­
CIA PASIVA A UNA RESISTELNCIA ACTIVA. DE ATAQUE...

PRODUCTO TODO ELLO DE UNA MORAL CREENUA 
FIRME LA NUESTRA EN LA VICTORI A  FINAL LOS SOL 
DADOS, PORQUE ACUDIAN A  COMBATIR CON GRAN 
ARROJO. LAS FABRICAS Y LOS OBREROS DE NUESTRA 
RErrAGUARDIA. PORQUE CON SU TR.AB,AJO, FABRICAN­
DO TANQUES. AVIONES Y  C.AÑONES, CONTRIBUIAN 
EFICAZMENTE A  PONER EN JAQUE A  IjAS TROPAS 
INVASORAS.

FRANCO NO DFJO DE PREGUNTARSE POR QUE RE­
SISTIMOS. 1 IMBECIL! LE HEMOS DADO UNA RESPUES­
TA CATEGOarCA. Y EIJ-A HA SIDO EL REVOLOTEAR DK 
NUESTROS f-AZ/AS” Y AVIONES DE BOMBARDEO. Y EL 
TRONAR DE NUESTRAS B.ATERIAS ARTILLERAS.

NOS TE;MEN. TRES DIVISIONES MOVIIJZARON ELLOS 
PARA PONERLAS ERENTE A NOSOTROS. PRUEBA DH 
QUE NOS TEME;N. y  si e l l o s  n o s  t e m e n  SEÑAL DE 
QUE LES PODEMOS.
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P A S A R E M O S

T E C N I C A

/>
Los mandos medios y soldados de nuestra ítivisión (¡uicren mejorar sus eonoeitnietilos líenteos cad ; 
día i¡ue taso. J  este ‘objeta, se ofU ean en terfeefionar la disl>osieióii de sus anuos de eomí>ale. bus- 
rondo ¡a forma de aumentar las ro n:od¡dades de su iitúncjo. Este fttstl ameirallodor esto /•fwi'W'o aha- 
ro de uu trípode ijue penute i¡ite su aeeión defeiisiiM coiUra las • ¡as neffras sea mds certero y efieas.

Observatorios de Batallón 
y Compañía

I^ s  cibservatorios nxnK'íonados. 
en >u totalidad, »e limitan a <ib5er- 
var aquello que rclativainenie les 
pone ante ellos.

Si híuí de tener en cuenta la ím* 
portancia que tiene tal misión, y 
que de la misma dcjtcnde el buen 
resultado de una |)rcjaración, bien 
sea ofensiva o defensiva, con los 
fines victoriosos, dedicarán un ati- 
dado especial en su cometido, pío* 
curando salir al paso a los infor­
mes del enemigo con los medios u 
su alcance. Xo se pttede ser un 
buen observador si, cu todo mo­
mento. no se sabe:

!.• Lugar donde el enemigo 
tiene emplazadas las armas auto­
máticas en vanguardia, como asi­
mismo las piezas anilleras.

2. " Lugar de concentración cne- 
miga y tinidadcs que cf>mponen las 
primeras lineas.

3. * Cuándo son relevadas las 
mencionadas fuerzas y. en plazo 
más corto, quiénes son I.ns unida­
des relevantes.

Todos estos puntos laieden ser 
fácilmeitic comprobados, aun ca­
reciendo en absoluto de nicílúw y 
de aparatos de óptica.

Para lo cual, los ubservadorc< de 
B.at.allón, conto los <le Compañía, 
procurarán establecer los puestos

de observación en los lugares avan­
zados ntás estratégicos, tales como 
ca.<as en las proximidades de las 
triqcltcras e, igualmente, jq>rúve- 
char todos aquellos que la natura­
leza nos ofrece, como árlKdcs. nra- 
ctzos, etc.

Una vez aprovecliados todos es­
tos puntos, los observadores, dti- 
rantc el día, y sobre torio los fren­
tes estabilizados, como el actual, de­
ben fijar la mayor de su aleitción a 
observar la circulacmn. tanto de ve­
hículo? como d  tránsito de perso­
nal, lugar donde se dirigen y pc- 

• queftas concentraciones en las ma­
ñas. Asimismo, dónde se guarecen 
los proveerlores de las armas auto­
máticas y aprovisionadores de las 
mismas.

De todo esto se dará cuenta por 
conducto regular, a fin de que lle­
guen todas las noticias de las dife­
rentes fttentes a su rlebirln tiem­
po y la acción artillera sea torio lo 
eficaz que se necesite.

Si conseguimos cubrir estos pun­
tos. habremos conseguido ser. aun- 
qiíc no unos perfectos observado­
res, si, {lor lo menos, ser unos fie­
les mniplidorcs de la misión que 
tenemos encomendada.

El teniente.
JO.SK ü . MOXTEKBUBÍO

I L. I T A R
se prepara  

una aecicn ofen-

C O N S E « J O S
(Cou/ínMíicmH)

En la linca avanzada se coK- 
cara siempre muy i>oco personal, 
con objeto de que si el fnemigo 
aíacar.-i con poca violencia, aquél 
fuera suficiente |iara detenerle, y 
que si, por el contrario, el ataqir 
enemigo fuera de envergadura, 
dará tiempo a la linca de resisten- 
cía a organizarse, preparar sus 
fuegos y, al mismo ticiiq», desgas­

taría y aminoraría los efectos de 
estos ataques. Hay que procurar, 
en lo posible, que ca<la linca ten­
ga sus fuegos, sin entorpecer ja ­
ra nada los movimientos de la li­
nea más .avanzada; una vagua l̂a. 
utia carretera, no se defienden con 
hombres colocados en la misma, 
sino que es tnás eficaz su defen­
sa cruzando los fuegos desde sus 
flancos. L&s máquinas no han de 
agregarse nunca a ima comivafiia

de fusileros, sino que si una com- 
l>añín de ametralladoras las est.a- 
Wecc convenientemente, formará 
jKir sí |>ropio, una linea más. uii 
libstáculo más que intcrccjXará el 
paso del enemigo, debiendo aco.-!- 
tumluar al soldado y hacerle com- 
]>rendrr que la amctrallatlora no 
es la única arma para combatir, 
sino que es simjdemente una má­
quina de aconipañantieuto y que no 
.siempre )>uede estar en el sitio que 
él desearía para protegerle.

Se construirán las lineas defen- 
siv'as a base <le blocados en terre­
no montañoso, y hien sea en blo- 
cades o lineas, se harán de íomia 
muy irr^ular, con multitud de 
ramales, en cuyos términos se co­
loquen pozos de tirador, con los 
que se consiguen varias finalida­
des : primera, poca visibilidad: se­
gunda, lo,s fuegos del encmigi» se­
rán mucho meno.s mortíferos, jxics- 
to que con esta forma es necesario 
no batir una determinada zona, si­
no que hay que batir y machacar 
todo el terreno ocujiado j>i>r la 
fuerza, y  esto, prácticamente, es 
imposible; y tercero, el tiro se jaic- 
de hacer en dt>'ersas direcciones, 
sin molestia alguna para cl solda­
do que e,sté al lado.

En las posiciones se tendrá, co­
mo decimos, muy poco persona!, 
con objeto de qtjc el mayor mí- 
mero pueda estar descansando, y. 
de esta forma, liacicndo un repar­
timiento |>rupordonal, tendnemo.s 
siempre un determinado número 
de fuerzas que están comlxilicn- 
do, que están vigilando, y otro nú- 
mero mucho mayor que está «les- 
cansando, de refresco, en condi­
ciones de reforzar el jmnto obje­
to del mayor ataque. I’ara esto, es 
preciso que la construcción de abri­
gos contrit la aviación y artillería 
se inten.siíiquc de fonna conside­
rable, que el “camouflamtcnto” de 
la fuerza sea absoluto, burlan­
do todos los reconodmientos aé­
reos o terrestres y  peraiiiiendo 
lambicn que en estos descansos

(Continuará.)

siva
Es sumameme ncccsiriti tenga- 

gamos muy presente todas las me- 
dida.s y prevenciones que se dcl)cn 
de tomar para asegurar el éxito 
de una operación ofensiva, cuyo 
éxito ha de terminar con cl logro 
de los objetivos que cl mando ha­
ya señalado. Para ello debemos 
tener muy en cuenta todos los de­
talles de orden reglamentario cu- 
nx» psicológico que hagan de mte -̂ 
tra intervención un é.xito.

i*ara lograrlo, la primera cond’- 
ción indispensable es cl secreto. Na­
die debe conocer el jdnn de i>|>rra- 
ción hasta el momento en que el 
mando sujicrior juzgue oportuno 
el que las unidades conUrna-n las 
c<mccntraciones, movimientos, etc., 
liara acercarse al jnmto ríe par­
tida.

Tanto las mardhas en Ychiculo.> 
como a pie han de rev'estír un ca- 
ráíctcr de inrioiabilidad j>ara las 
normas <le ocultación, rajiidez y 
segurúlad, de forma que ni <|ne- 
dar terminada la última fase d’r 
acercamiento al punto de llegada 
el enemigo no tenga la mmor no­
ticia de la proximidad de la fuer­
za oj>crantc.

Una vez dad<t por el mando su­
perior el coiioctmienlo del .sector 
por e! que se ha de efectuar la «ipe- 
ración, es «indición principalísima 
cl reconocimiento del terreno pro- 
I>in que conduzca hasta ]o.s ]>rime 
ras lineas, al objeto de poder hacer 
la marcha de aproxintación con la 
mayor soltura hasta trasjK'uer h’ 
linea projua. Es de la misma ne­
cesidad el reconocimienui del te- 
treno ocupado por el enemigo, a 
fin de localizar todos los accideu- 
tes, caminos, vías de comunicación.

á iu c h a r ecn  a ^ « ^ a e t ¿ n  

y  ealctiC ta  «t t  «/  e cn th a - 

tm, mm d«fccf*«

C a p a e » < o f f ^ « «  « m « I d * * -  

• •  f> u «« t r a  

j a c t e n

defensas y fortificaciones uiiliza- 
<las {lor éste en dicho sector. j>ara 
jKKler formarse un juicio exacto deí 
uúntero de fuerzas que han de tm- 
|)!carsc en dicho movimiento.

Una vez recibida la orden de 
ojieraciones ha de estudiarse ani- 
|)ííamentc. para recoger al detalle 
todas las indicaciones que en illa 
se hacen, y será objeto <lc especial 
atención la decisión que el mando 
superior en ella señale. Dcsfñu’s de 
conocida esta ordoi jior los jefes 
inferiores (de Brigada, lo s  de 
División'!, deben trasladarse, si la 
suficiencia del tiempo lo jxrrmite. 
el terreno señahulo ¡«ra operar, con 
objeto de sriíajar a ca<la jefe de 
un'dad e! sector y dirección en que 
ha de emplearse la fuerza de cada 
una. De esta forma, al liacer ei 
desarrollo general sobre el idano 
podrán Iiacerlo con más exactitud 
debido al conoeinricnto práctico que 
poseen, por -sii inspección en él. del 
terreno en que luui de desenvol­
verse.

Totlo jefe de unidad, inmediata­
mente <|ttc reciba la orden de opr- 
niciones qtje le itulica limite^ de 
acción de la fuerza de su mando, 
deberá Itacerse tnua cxpusiclón de 
los medios j>ropios con que cucji- 
la jara utilizarlos al máximo, ya 
que los medios que d  mantio su­
perior le adjunte jMieden serle reti­
rados en un niomeulo jara apo\*ar 
otra unidad que los precise.

Con el estudio mcttídico de la po­
tencialidad y caracierislicas de los 
medios accesorios con que menta 
para el combate (arrillcría. antitan­
ques. ametralladoras, morteros, etc.) 
debe establecer éstos de tal forma 
que le permitan proteger a sus in­
fantes en aquellos sitios donde el 
enemigo tenga su jiotencialidad de­
fensiva más acusada (nidos de ar­
mas automáticas, resenas, comuni­
caciones. etc.). Xo sólo han de te­
ner en cuenta en qué dirección debe 
ukoverse la infantería simplentcnie. 
sino que para lograr esto es indis- 
|wn>ahte que las armas que 
estén emplazadas en los centros <Je 
resistencia que cl enemigo ponga a 
ésta.

(Continuará.)

Hay que acudir a las práelieas d e  la instrucción militar con interfs 
V entusiasmo. Pos cualidades de un perfecto y ejemplar eombatiente, 
como lo demnestroH estos tnuehac hos entregados, con afán, a ejer­

cicios de despliegue.
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P A S A R E M O S

¡VIVA LA 
“GLORIOSA"!

Nos hallamos cerca del frente. 
(Asi nos lo Imiica el grave tmiiar 
(Id cañón y el tabletear contun­
dido de la fusilería y las ametra­
lladoras.)

limre nosotros se .suscitan con­
versaciones. coincidentcs todas en 
la ansiedad de entrar al combate.

-̂ ■a veréis—<licc uno—cómo c<h 
rre delante de nosotr«^ esa canalla 
en cuaiutt nos vea a.«>mar el go. 
rro.

La corneta nos llanu para el 
“ rancho” y mis ¡ncori>;»ram‘»> in­
mediatamente. Hemos comido bien 
y satisfechos; con nn “ ¡miíIIu” en 
los labios, nos tumkunos de nuevo 
l>3ra descansar.

I>c repente, la agudeza de nn sil- 
Ixito nos desi)icria a todos a la ver.

1.a voz del ccmtinela nos advier­
te: *’¡ .\viación!‘‘

I.as miradas, esciulriúamlo ávida­
mente el liorizonie rtc-ciibrcn. al lin, 
cu [a lejanía, unas escuadrillas for- 
iitada» en orden, qnc se de.stacan 
en el azul del cido. A  medida < 
vau aproximándose, los vamos con­
tando:

Uno. dos. cinco, quince, veinticin­
co. cincuenta, setenta, etc....

Hay momentos de du<ln y de 
emoción. ¿.Serán las "¡xivas fa- 
días"* Cuando están más cerca los 
roconoccntos. jSon nuestros! ¡I..a 
“Gloriosa” ! ¡Viva la "Oloríosa” !

£ 1  júbilo es general. Unos sal­
tan. otros liaitan y ¡laliiioteaii; todo 
es un clamor im|)onentc que brota 
de lo más profundo de nuestras 
almas, anhelantes de combatir y 
aplastar para siempre al iu.>císniu 
in\-asor.

(Pedro U r p í

■t¡ in ic ia rlo  ¡a fu ih lpvarión . 
estaba  en  B a rce lo n a , e n ro lá n ­
d o se  v o ltu ita r io  e n  las p r im e ­

ras .yUlicias.
D e  B a rc e lo n a  m a rc h ó , e n  e l

B a ta lló n  "Tarraco*^. a  M a d rid . 

E n  M a d rid  lu c h ó  e n  lo s  f r e n ­
te s  d e  l^ illa ve rd e . P u e n te  d e  
lo s  F ranceses, e tc .

A l  con,<t/fi/trsc las Brigadas, 
fo r m ó  p a r te  d e  la  2 1 .

.Se in co rp o ró , c o m o  so ldado , 
e n  la  P r im e ra  B r ig a d a  d e  n u e s ­
tra  D iv is ió n , e n  A lc a ñ iz ,  a l  d i ­
so lv e rse  la  21. C o m b a tió  p o r  

p r im e ra  t es, e n  la  P r im e ra  B r i ­

gada. e n  e l  f r e n te  d e  F u e n tes  

d e  F.bro. D esp u és  d e  las o p e ra ­
c io n es  d e  T e r u e l,  f u é  a scen d i­
d o  a  cabo . S u  c o m jto r ta m ie n to  

d e  cabo  h a  s id o  ta n  m a g n íf i­

co  en  las b a ta lla s  de. T orto sa , 
f f i te h a  s id o  n u e t'a m e n te  ascen­

d id o  a l g ra d o  su¡}erior, m e r i­
to r ia m e n te  ganado.

T e m p la d  e l a c e ro  de v u e s tr a s  b a ­
y o n e ta s . S e re n o  y  d ec id id o  e l 
ánim o. F irm e  y  ríg id a  la  vo lu n tad . 
A te n a z a d  e l fusil con  v u e s t r a s  
m an o s. E s t a  e s  la  form a d e  lu c h a r  

y  d e  v e n c e r

1

£J roncar ¡xirsimonioso de nues­
tra invicta “ üloriosa” j-a se oye so­
bre nosotros emito la música de un 
himno entonado graventcntc ¡lor la 
voz del espritu de lodos ‘los hé­
roes caídos, clamando venganza .

Vuelveti a príxlucirsc las conver- 
.saciones, giratidu todas alrededor 
dcl paso de l.i “ Glor osn”.

Hasta nn “quinto” ya nos eii.se- 
na sus clientes, al entreabrir los la­
bios con una sonrisa amplia, e.xtcn- 
sa. I-e prcgunt.*unos:

—¿Qué te parece, “quinto” ?
—h'ormtdablé. chicos, formida­

ble. .Mioni sí <|uc veo qnc tenemos 
nmchos ajiaratos: ¡qué hermosos 
son! ¡ . \h ! ; ( 'iiáiito me hubiera gu>- 
lado ir con ellos!

— l*cro, btimlirc. si ya lleva toda 
la tripulacióiv—dice uno.

K1 “quinto”, con la seriedad que 
ya le luiliía caracterizado, replica 
enérgico:

—No importa; lo que yo quiero 
deciros es (¡tic mientras ellos avan­
zan ¡xir cl aire. yu. en unión de mi.s 
compañeros, (|iiiero aynd.irle en su 
avance victorioso.

Todos aplaudimos la genial ocu­
rrencia y temiiiiamos ¡lor pregun­
tarnos brevemente ansiosos:

—¿ Cuándo empezamos el ataque ? 
Un superior nos oye y nos pro­

mete afablemente: "l^ronto. cama- 
radas, pronto” .

Siendo así... respiranws y que­
damos sosegados y tranquilos.

J. PARIK)
Primera Briyada. Tereci 

Batallón, Tercera 
Compañía

i
He aquí tres soldados que representan la esencia más saliosa de ta 
potencialidad de nucslro hicreito. En rlhs radica el fundamento que 
nos da dereeho a confiar eieí/anien te en snieslro ir.unfo, porque su 
moral, su trUor y íu sacrificio ha cen el arma más poderosa para ba­

tir al e nemigo.

SO LDADO S EJEMPLARES
Los mandos medica y soldados de nuestra gloriosa 11 Divi- 

^ión cada día que pasa quieren aprender más y más.

Vil -íurgenlo de la Primera Brigada. Benito ^ alie, el cabo Jo­
sé Lameza y el primer proveedor Carmelo Mesegiier. que en su 
cunslantc estudio en la lucha contra las alas negras del aire han 
inventado un trípode para el fusil ametrallador antiaéreo y. ade- 
más. han saludo aplicarlo a una sencilla forlificaeicui. donde 
las “pavas" se estrellarán al enfrentarse con cslo.<* liravos anti- 
avionistas.

Este es el ejemplo vivo y demostración de que nuestros solda­
dos no *f)laincnle saben luchar en las trincheras frente al Ejéreito 
invasor, sino que también en los momentos de descanso en la re­
taguardia. 8ul>en aprovechar las liora.s para producir a<|uello ijue 
pueda (lar un resultado positivo en la lucha contra nuestros ene­

migos.

S I  d « /« ¿ o € lo

J o s é  H u e r t a s
A los veintidós días de la stible- 

vación fascista se evadió del cam­
po enemigo por Córdoba, i«carpo- 
rándose seguidamente al glorioso 
Batallón Bautista Garcés. que tan­
to se ha distinguido en ¡os frentes 
de ¿■.xtremadura y  Andalucía. El 
dia 5  de /M«fo de ig j y  se trasla­
dó a nuestra j j  División, quedan­
do encuadrado como soldado en la 
100 Brigada. En los combates de 
Brunele su actuación fué magnifi­
ca. observándose en él «n verdade­
ro sentido antifascista y  gran capa­
cidad. que, unido a st< valor demos­
trado, h  hicieron acreedor al ascen­
so que se le concedió, quedando 
nombrado delegado de Compañía. 
Con ¡a roo Brigada tomó parle en 
los combates de Puentes de Ebro y  
Mediana, donde, una zvs más. de­
mostró ser digno del pttesto qtie 
ocupa.

En octubre del j p  fué traslada­
do a la Primera Brigada, donde ha 
continuado su magnifica labor em­
prendida, siendo verdadero mode­
lo de delegado, tanto en el comba­
te como fuera de él.

Es estudioso y  constante, disitn- 
guiéndose siempre en la Brigaá 
por el esmero y  variedad de ¡os pe­
riódicos murales de su Compañía. 
Hoy. en la puntuación que se sigue 
de los cursillos que se llevan a cabo. 
ei> a la cabcca con un wá.rimo de 
puntos.

Cumpliré como 
un buen soldado

,Mi corta edad nvj retenía en mi 
casa, pero no ¡)or eso dejaba de sen­
tir y vivir la gmnra y sentir un 
odio atroz al fascismo invasor. 
Nuestro G<>lHeruü pidió dos Divi­
siones de voUint.arios y fui uno de 
los primeros en alistarme: cotnpren- 
di que era nece^ariu ¡wra la defen­
sa de nuestra liliertad y ¡>ara la ín- 
dqjcndcncia de nuestra patria.

Hoy he llegado a la t i  División, 
la glorio.va ii Divis ón. orgullo de 
nuestro Ejército y de nuestro pue­
blo. Son pocos los días (|uc Ilevr 
e:i ella, prn». im obstante. i>uedo 
decir que la impresión (|ue me ha 
causado ai ser ci.anflradu en ella 
y verme c n t re sus veteranos, 
héroc-v »Íe mil latallas. lia si­
do adnúrahle. •̂ ■o creo que esta 
mi.sma impresión Iw sido la cau.sa- 
da a todos los compañeros que lle­
gamos juntos. Los veteranos nos 
Iwti recibido como verdaderos ca­
maradas.

Me s'cnlo orgulloso de iK'riene- 
cor a la i r  División y. cpmo volun­
tario que soy. os digo: yo cumpliré 
como un buen soldado, como un 
verdaden» antifascista: los camara­
das que crmtnigo han llegado a es­
tas filas estoy seguro que luráii lo 
mísnto.

JOSE I. TORREJON 
Por los t^oluntarios tic fa .Se- 
ymuia Compañía. .Segundo 

Batallón

Desde los primeros días del 
alzamiento de los generales 
facciosos este camarada, rom- 
batiente anónimo, lucha a 
nuestro lado. Ha participado 
en numerosísimas batallas. En 
todas se ha comportado dig­
namente. Desde (pie empezó la 
eainpuña lia recibido innume­
rables felicitaciones. Ha sido 
ascendido en diversas ocasio­
nes. De soldado ha llegado a 
ser teniente. Ejemplo para sus 
compañeros. No importa cuál 
es su profesión. Puede hal>er 
sido campesino, obrero manual 
o intelectual: lo (pie sí intere­
sa (le.-itacar es su figura.

¡ S a l u d ,  }e fc a  
y  s o ld a d o s  do  
la  iS id ^ a d a f

E n  n o m b r e  d e  los v o lu n ta ­
rios d e  las d o s  D iv is io n es  d e  

la  J .  S .  U ., r e c ie n te m e n te  in-  

corporado.s a  la  P r im e ra  B r i­
gada, os sa lu d a m o s.

A  lo s  v ie jo s  c o m b a tie n te s  4¡tie 
h a b é is  sa b id o  d e fe n d e r  y  lu ­
c h a r  ta n  h e ro ic a m e n te  ¡H>r la  
ca u sa  ju s ta  q u e  d e fe tid e m o s. 
¡Sosotros. los vo luntario .^, a d m i­
ra m o s a los m a n d o s  ¡w r .su b u e n  

p ro c ed e r  y  la  m a g n ific a  labor  
d e  los comísíir/o.5. y  e s ta m o s d is-  
p u s to s  h a  se g u ir  c o n  a rd o r  y  

e n tu s ia sm o  la  lu ch a  q u e  v o s ­
o tro s  e m p r e n d is te is ,  ha sta  lo ­
gra r  e c h a r  d e  n u e s tro  su e lo  p a ­
tr io  a  los e jé rc ito s  invasores.

P o r  lo s  jó v e n e s  vo lu n ta r io s  

d e  la  P r im e ra  B r ig a d a , José 
-Abarca v Tomás Hernández-

H ay  q[uc tr iu n fa r  
d e  d o s  m a n eras : 
e x tirp a n d o  la  in- 
c u l t u r a  y  a n i ­
qu ilando  a l  fa s ­

c ism o
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P A S A R E M O S

Comisario del 5.° Cuerpo de Ejército
y  ■

El uun'o comisario deí 5.* Cuerf>o, Samiacjo Alvares, acompañado det 
comisario de la AgTmpoción, Delage.

Nuevamente teuetiios a Santia­
go AJvarez entre nosotros. No tan 
direclanwnte cerca como caando 
era comisario de nuestra Divlstóii, 
pero, de todos modos, ligado a nn.s- 
otros con el iiensamiento y «1 cora­
ron, al igual que los días de las ba­
tallas más gloriosas. Separado de 
nuestro lado jwr un decreto dd Go­
bierno anterior, que le destinaba 
a dirigir políticaincute una de las 
mucltas Briga<las de nuestro Ejér­
cito, ha sido aliora nombrado jiani 
regir, al lado de üster. lo  ̂ desti­
nos dd 5.* Cuerpo. Este es preci­
samente su puesto. lister ha ne­
cesitado siempre un hombre como 
Sttitiago. Con él h,a triunfado en 
las batallas que hicieron tan uní- 
versalmcntc glorioso el nombre de 
la I I  División. Con ¿1 ha supera­
do las campañas más terribles, nús 
duras. Con d  ha recorrido, de vic­
toria en victoria, de éxito en éxito, 
los más principales frentes de Es­
paña. Nada extraña que un jefe 
militar de tanta calidad precise la

ayuda valiosísima de un gran co­
misario. En la 1 [ DíN'isión. d  nom- 
l>ramiento de Santiago AJvarez ha 
llenado de alegría a todos los com­
batientes. Sus méritos le han he­
cho siempre acreedor a la di.stin- 
ción de esta recompensa. El Go­
bierno de la República no descúl­
ela minea premiar la labor, d  sa­
crificio y la capacidad de ningu­
no de sus soldados.

Nos congratulamos todos de te­
ner, por este motivo, a Santiago 
Alvarez entre nosotros. No olvida­
mos que nuestra formación polí­
tica ha sido modelada o perfeccio­
nada en sus i>ru])ias manos de co­
misario único, ejcmjáar. El 5.® 
Cuerpo, y dentro de d . las tres 
Divisiones que lo forman pueden 
fdicitarse de tener por director 
político un hombre de la compe­
tencia de Santiago Alvares. Bajo 
su experta dirección d  5.* Cuerpo 
va derecho a próximas y resonan­
tes victorias.

VUESTRO
COMISARIO

A meduidos de marzo, cuando 
los italianos atacaban rf«rfmir«/r 
el frente dei Este, dos unidades de 
nuestro Ejército combatían heroi- 
átmeníe por primera w z  juntas, 
escribiendo una de las páffhias ims 
gloriosas p a r a  nuestras armas- 
eran la u  y  la 3.* Divisiones.

Los vaiientes defensores de la 
Sierra se unieron con los héroes 
de cien batallas tal ves <*h iih^ de 
los momentos más difié<les de núes, 
tra guerra, consiguiendo, con tesón 
y  coraje, que Tortosa, la presa codi­
ciada por el enemigo. continntLfe en 
nuestro poder.

Allí, (jo» la 3.* Dividón. ¡legué 
yo, y  aquellos »«<wi<*níof de iníen. 
so dramatismo vwidos juntos, don. 
de se puso de mai^fiesto la frater­
nidad y  unidad que existe entre to­
das las unidades de nuestro Ejéi- 
cito, hace que hoy, a¡ marcharme 
del 5.* Cuerpo, donde fui a traba.

jar por órdenes superiores, lo ha­
ga con la emoción de dejar coma- 
rodas queridos, a los que se cono­
ció en época de heroica defensa de 
nuestro suelo.

Esta emoción está compensado 
por participar éon vosotros de lo 
alegría del regreso de Santiago, de 
vuestro Saníogo; det comisario que 
fué miliciano con vosotros y  que 
por su valor, su entusiasmo y su 
eapaeidad. politicamente os dingtó 
en la i t  División y  desde hoy lo 
Itará en el Cuerpo de Ejército.

La gran unidad de nuestro Ejér- 
d to permite que estas separaciones 
se t'MK con la serenidad de quien 
sobe que tuyo donde vayti encontró. 
rú combatientes entusiastas en de­
fensa de la independencia de nues­
tra patria, como corresponde a todo 
el que se llame español.

Jefes, oficuxles, soldados y co­
misarios d e  la 11  División: qu e  ba­

jo la dirección del jefe y  comisa, 
rio del y.* Cuerpo. Lister y  .^aniia- 

sigáis escribú'ndo tas heroicos 
páginas de victoria contra el inva- 
sor, como hasta ahora lo hicislé s 
y  que Pronto atcaneemos. comba­
tiendo todos, alli donde estemos, el 
trmnfo defimtivo sobre los 
nales invasores de Hüler y  Mus- 
lini.

HJ cnmlaario.
L  .•/ <; o  .s-

Mayo de 1938.

Otra ve* le tenemos a nuc.-> 
tro lado, donde todos te co­
nocemos y esperamos de ti la 
.sencillez de tu trabajo en nues­
tro Ejército, y que, al igual que 
^upiste conducir a la victoria 
a la 11 División y a la.̂  unida­
des donde desempeñaste tu car­
go. hoy en el glorioso 5.” Cuer­
po de Ejército, que tan bri­
llantemente fué dirigido por 
el teniente coronel Modesto y 
comisario Delage, tú, como co­
misario del mismo, al lado dcl 
mando militar (Lister), esta­
mos plenamente convencidos 
de que las victorias obtenidas 
anteriormente van a ser supe­
radas en el futuro por nues­
tros trabajos educativos a nues­
tras fuerzas y el despertar en 
ellas una fe ciega en nuestro 
triunfo sobre el invasor; fe que 
nunca perdimos, y que es su­
perada cada día que transcu­
rre en nuestra guerra.

El Coinisariado de la 11 Di­
visión te saluda, y estamos or­
gullosos de tenerte otra vez a 
nuestro lado y te prometemos 
seguir Heles en nuestros pues­
tos. romo siempre lo esluvi- 
iiH>.4. y cumpliremos t o d a s  
cuanta^ órdenes e iniciativas 
nos señales.

¡Viva el .S." Cuerpo! 
¡Viva la 11 División!

A. BARCIA

C om isario  d e  la l l  Di- 

fisión

¡ S A L U D ,  
11 División!

S eg u irem o s fie­
le s  en  n u e s tro s  

p u e s to s

En muchas de las ofensiva- 
y defensivas que en el trans­
curso de la guerra se lian efec­
tuado, nne.Htra División ha par­
ticipado en ellas siempre con 
gran Itrillantoz. oblrjiitmdo. 
por .«US lieclios. una gran po­
pularidad en nuestro campo, 
que sostendremos en píe y que, 
con nuestros trabajos supera­
remos, para obtener una pron­
ta y definitiva victoria final 
-obre el fascismo.

Queridos camaradas: El Mando 
superior me ha ordenado pasar u 
prestar mis servicios al 5.* Cuer­
po, que hoy m a n d  a nuestro 
camarada Liiicr. jefe hasta ha­
ce pocos días de la 11 Divisió». ca­
marada de todos los soldados y que- 
rido por iodos nosotros. Yo estoy 
a su lado, como comisario, y lo 
II DriAsióii. la División de héroes, 
forma parte de esta //tüh unidad: 
por eso yo de nuew estoy con ws- 
otros. Con la j«¿í7«o disciplina, or­
gulloso de ser «n soldado de ¡a Ke- 
públiea, que lucha donde se le or­
dene, obedecí las órdenes del Man­
do, del Gobierno de l/nión PJacio- 
nal, como obedecí ayer, cuando se 
tne destinó a una Brígida de nues­
tro £;VrctVo del Este.

Sin duda alguna, yo estoy con­
tento de volver a vuestro lado. Los 
meses de lucha, ¡as batallas vizldas 
juntos luin grabado en mi eorasórt 
H» cariño hada vosotros que es di­
fícil. imposible, que desaparesca. 
Todos tos soldados de Ejér­
cito Popular merecen, para nos­
otros, la misma consideración; to­
dos son combatientes que luchan 
por la independenáa tutaonal. por 
la defensa de ¡a patria contra la 
invasión, por un pi>rvenir de feli­
cidad pora nuestro pueblo; pero la 
lucha vivida juntos estrecha estos 
lasos de cariño, es el cariño crea­
do a través de dias de amargura y 
de gtoña, lasos forjados con so**- 
gre de héroes. Mi saludo es para 
los combalienles de la i i  l>kñsián: 
paro tos héroes de cien batallas, ve­
teranos en la lucha, que miran se- 
remanente, sin inmutarse, el pasa 
de los aviones d d  crimen, el tronar 
de los cañones, que esp<'ran a los 
tanques enemigos con frialdad, con 
seren dad ejemplar y los dcstrosau ; 
que, ante la infantería del enemi­
go, revisa» su máquina, empuñan 
con más fuersa su fusil y. a corta 
distancia, siembran de cadásvres de 
soldados del ejército de la esclavi­
tud el eompo de batalla, y es lom. 
bién para los centenares de volun­
tarios. de jóvenes magniPeos. que, 
respondiendo o la vos de la patria 
en Perigro, de¡ Gobierno de lodos 
tos españoles, h a n  respondido: 
"presente”. Para éstos, una sola 
observación: imitad el ejemplo de 
los veteranos en la lucha; jamás, 
por dura que sea la batalla, mi- 
réis hacia atrás; cUdad con cariño 
las aniMs que el pueblo ha puesto

en vuestras manos; con Alas con- 
qmstaréis intesfra libertad y feit- 
cidad.

Camaradas de la i t  División, mi 
saludo hacia vosotros sale de ¡o 
más profundo de »» corasón. y 
por eso mismo os quiero decir al­
gunas cosas: la fortaleza mayor de 
nuestro Ejército radica <■« que 
exista unidad polUwa. disciplina 
férrea e ' nquelnwitable. obediencia 
ciega al -Mando superior y al Go­
bierno det Frente Popular, fideli­
dad a la centsa del pueblo y no ol­
vidar nunca el carácter de nuestra 
lucha y qué intereses defiende 
nuestro Ejército.

C<umi>ii^ar soldados, vosotros, 
siguiendo vuestra tradición de eom- 
porlamiento magnijKO, sed siem­
pre obedientes al Mando, cumplid 
eoH alegría, con la satisfacción dei 
que da Su vida por una causa sa- 
i/rada, el mandato de los superiores.

O f dales y jsfes, cada rftu que 
pasa, nuestra guerra es dura: 
al entusiasiHo en ia lucha, al ar­
dor en el combate, a la valentía 
personcú, ha\ que añadir la capa­
cidad técnico V la superación dia­
ria de ¡os conocimientos militares, 
paro poder conducf r mejor los hom­
bres al combate y salir adelante vic­
toriosos, y. sobre todo, que nadie 
olvide que cada soldad» es un hom­
bre y que la Hepúblico hace de sol­
dados jefes, premia a los héroes y 
castiga a ¡os que no cumplen con 
su deber.

Para nosotros, conéfsarios, cada 
día se nos plantea la necesidad de 
un trabajo más intenso y  la tarea 
constante de que no haya uno solo 
de nuestros soldados que no sepa 
por qué empuña las armas, qué f i ­
nes persigue A fascismo y  qué con­
quistaremos con nuestra tnctona.

En las InUallas futuras, dios du­
ros nos esperan; marcharemos de 
nuevo a Alas y, como en tantos 
combates, la 11 División tendrá mi 
modesta ayuda, y, junto con las 
unidades que componen este Cuer­
po de Ejército, en blo<¡uc firme 
bajo ¿1 dirección militar firme y 
seguro del gran jefe. Lister. segui­
rá cosechando victorias, siendo 
ejemplo en el Ejército Popular.

Un fuerte abivso a todos, ..

s a n t ia g o  ALVARlíZ
En compaña, 29 de mayo de 1938

lo

ch

S i

IsaHtiago Aharez y AnqA Barcia.
ab
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PASAREMOS

i i ¡Morir antes que
íii

Así han habladu estos heroi* 
eos soldados de la Compañía 
de Ametralladoras del Primer 
Batallón de la lUO Brigada. 
Con sencillez. Con claridad. 
Con precisión.

Fomm, quizás, algo rudi* 
mentaría la de expresarse. No 
es extraño. Es que son solda­
dos de nuestro Ejército Popu­
lar. Soldados del pueblo, que 
han luchado, la mayoría de 
ellos, desde los primeros días 
del alzamiento militar.

¿Campesinos? ¿Obreros ma­
nuales? ¿Intelectuales? Entre 
los ciento y pico de muchachos 
que integran esta Compañía 
hay de todo. Desde el clásico 
^̂ p̂ayés*' catalán hasta el estu­
diante de Facultad. Metalúr­
gicos, mineros, albañiles...

.Sienten la causa. ;Qué rlmla 
cabe! No son palabrerías. He­
chos demostrados en diversas 
ocasiones.

¿Quién n o recuerda con 
emoción las hazañas de Ma­
nuel Fernández Téllcz? ¿Y la-* 
del delegado Sebastián TnWo- 
li? Enrique Daniel Marín. Ba­
silio Vallejo Moreno, Amancio 
Castro...

S í  c a p itá n  á c  la  C om - 

p a ñ ta
Es gallego. Y, por lo tanto, 

alegre y risueño. Joven, muy

ASI  SON NUES TROS  
S O L D A D O S

B n  c a m p a ñ a , 26 d e  m a y o  1938.

A  ios cam aradas y  je fe s  d e l  B a ta lló n .

¡jO p r e se n te  s ir v e  ¡nira n o t if ic a r le s  e l  a lto  e s fn r i tu  y  tn vra l 
c o m b a tiv a  q u e  se n tim o s  los c o m p o n e n te s  d e  es ta  ComfHzña, 

p o r  lo  c u a l  les p e d im o s  q u e  n o s  m a n d e n  lo  m ás p r o n to  ¡tosib le  
a l f r e n te ,  v n o s  osignen los p u e s to s  d e  m á s  re sp o n sa b ilid a d , asi 

c o m o  ta m b ié n  les  prom e:tem os q u e  a n tes  d e  d a r  u n  ftaso atrás, 

s i  e s  n ecesario , n o s  d e ja re m o s  a p la sta r  p o r  lo s  truufues.
¡ S a lu d  y  R e p ú b lic a !

¡ V iv a  e l  E jé rc ito  P o p u la r !

fyO m a g n a  prome.sa, d e m o s tra tiva  d e  la  m ás fu e r te  v o lu n ­

ta d  d e  t^ n c e r ,  está f ir m a d a  p o r  to d a  la  C om fH m ia.
M a n u e l  F ern á n d e z , S eb a stiá n  T ró c o li, T o m á s  T o rres, F ra n ­

c isco  ÍAitro, .drttom'o .Mata, M a n u e l  G o n zá le z , M . B a n d o . J u a n  

S á n c h e z , J o sé  G arcía, J e ró n im o  C astro . D iego B la n co . M ig u e l C li- 

n ten t. J u a n  G a rd a . V ic e n te  B arrosa, J u a n  P e in a d o . J o sé  IJbeda, 
A n g e l  R o jo . ÍV a ld o  C on treras , M a r tín  C o ll. A n ta tn io  B e l lv e r  V i ­

c e n te  M ira lle s , T e le s fo r o  S á n c h e z .

lA COMPAÑIA DE 
AMETRALLADORAS

joven. Quizás no haya cumpli­
do aún los veintitrés años.

No le da importancia a la 
cosa. No es raro.

— Todos estamos confomie.- 
¿No has visto la carta? Todos 
nosotros, absolutamente todos, 
hemos estampillado en ella 
ella nuestra firma.

—Sí; la hemos visto. De ve­
ras nos ha emocionado. Sabía­
mos que sois capaces de lo que 
en ella prometéis y de mucho 
más.

— ¿Por qué lo dices?
— Brúñele, B e 1 chite, Te­

ruel... ¿No estuviste tú lu­
chando al mando de tus exce­
lentes muchachos? ¿Acaso no 
te batiste como un león enfren­
te de la lúena fascista?...

Bajó la cara. Como si le die­
ra vergüenza. Se sonrojaron 
sus mejillas. Creía seguramen­
te que sus acciones habían pa­
sado inadvertidas. Quería, go­
zaba al pensar que sus acto.s 
valerosos no hahí;tn iraseen- 
tlido al exterior. Pensaba que 
solamente su Compañía, o to- 
de lo más su Batallón, cono­
cían a Manuel Fernández...

í c ^ a á o
Bajo de estatura, pero fuer­

te, decidido y enérgico. Un ex­
celente comisario. Su única

preocupación. 1 o s soldado.s.
Ellos están contentos. Se les 

veía en la cara. Se aprecian y 
estiman tanto como aborrecen 
y odian al Ejército fascista. 
Palabra.

Un héroe que desempeña el 
cargo a la perfección. Se lo ha 
ganado a través de una actua­
ción clara y brillante. Ejemplo 
vivo de c^no es y debe ser un 
combatiente de nuestro Ejér­
cito.

Se incorporó rápidamente a 
la lucha. Estaba en su pueblo 
cultivando un pedazo de tierra, 
pura el provecho y consumo 
de un patrón a quien apenas 
conocía...

Lo oyó decir. Incluso las vie­
jas del pueblo, cuchicheando, 
lo eomenlahan formando co­
rrillo en medio de la plaza. 
Unos generales habíanse suble­
vado. Para luchar contra los 
campesinos. Para luchar contra 
los obreros. Para ahogarles. Pa­
ra oprimirles. Para quitarles lo 
más preciado dé una persona... 
Para arrebatarles la libertad.

Lo oyó decir y marchó. Con 
rumbo desconocido, pero mar­
chó.

¡ Q U I E R E  DEJARSE 
APLAST.ÁR POR UN
T.ANQUE ANTES QUE 
RETROCEDER!

Han pasado casi dos años. 
Y hace una añrmación termi­
nante. Es que ha visto mucho 
y ha sufrido mucho también.

Prisionero le hicieron l<»h 
fascistas en Fuentes de Khro. 
Sabe bien los méto<los que 
ellos emplean.

¡Quiere morir antes q u e  
perder un palmo de terreno!

Nos conoce a nosotros. Y 
como conoce a ellos, no duda 
en la elección. Una elección 
terminante y contundente...

**Enrlqufn**
Con el carrillo de “su'’ má­

quina bajó desde La Fresneda. 
No lo abandonó.

—¡Cuidado. Knriquín!
No bacía caso. Sabía que lo 

italianos avanzaban. Pero no 
abandonaba la pieza que el 
mando de .su unidad le había 
confiado.

Aviones, cañones y tanques. 
No les temía. Era él responsa­
ble de una pieza. Y antes que 
abandonarla prefería quedar 
sin vida.

Llegó. El carrillo n o s  lo 
mostraba con aire» de ingenui­
dad. ¡Era y sigue siendo su 
máximo orgulh»!

Q u ie r o  d e ­
r r ib a r  m á s  

a v io n e s
Amancio Castro. I\>pular ya 

entre todos nosotros. Pudo él 
con su fusil ametrallador aba­
tir un avión, un caza italiano.

Es ya sargento. Por méritos 
de guerra. Por haber hecho 
morder el polvo a dos piratas 
del aire.

—Quiero especializarme en 
ello.

Esto ea lo que ha dicho. I^es 
ha podido una vez, y se siente 
capaz de repetir la gesta.

— A á  c o m o  d e r r ib é  u n  
a v ió n , te n g o  ganas d e  en tra r  
o tra  v e z  e n  co m b a te  ¡¡ara d e ­
rr ib a r  to d o s  lo s  q u e  p u ed a .

n u e s tro  su e lo  p a ra  a rreb a ta r­
n o s  e l  p a n  y  la  lib e r ta d .

Declaración viva de un mu­
chacho que siente. Que siente 
y saín* ¡)or qué lucha.

5 c l c l o c f c «

e f e  l a  H  d ) t v i m i ¿ n
Haríamos interminable la 

lista. Toílos los soldados en­
cierran en su persona el ger­
men de la heroicidad. Desde 
Benito Vallejo, que logró re­
cuperar material perdido y en 
poder ya del enemigo, cuando 
éste pretendía cruzar el Ebro, 
hasta el sargento Bando, que 
$c evadió del campo faccioso 
y sacó de .\inposta siete mulos 
cargados de fusiles y munición 
cuando habían entrado ya las 
tropas invasores en el pueblo, 
pasando por Mateo Arcos, que 
tuvo la valentía de recuperar 
un cañón de una ametrallado­
ra cuando tenía a los falangis­
tas a quince metros de distan­
cia...

La carta es una viva expre­
sión del sentir de la Compañía.

¡Quieren luchar y vencer!
¡Quieren los puestos de más 

responsabilidad en la lucha!
Lo han pedido sin titubeos. 

Sin amhajes. Con un lenguaje 
preciso y tajante. Sin emplear 
fiorituras. ¡ Así son nuestros 
soldados!

Ayuntamiento de Madrid



P A S A R E M O S

L u c h a r e m o s  s i n  d e s c a n s o  
h a s t a  a r r o j a r  a l  i n v a s o r
! SUPERARSE ¡VOLUNTARIOS!

.•¡tiJoiiio Moya, /UtfiwviHwi} Matiuel S('ff!ar. 7 'o.’)i<ú Cocfii-
luro. ¡í'fttcfsho Tarragó y  Caye iU:o Ilcrnándfs: he aquí seis sol­
dados de la Segunda CniiifHiñu, Cuarto Batallón de la Novena fíri' 
goda, gur han sido señalados por st<.̂  jefes como combatientes ejem- 
piares..Bu su conducta, recta y  edificante, deben sus compañeros bus­
car las normas para perfeccionar la snyn. I.os nombres de la X ^ e m  
Brigada tienen gtte ser el espeto donde se miren ¡os demás unidades 

de nuestro líjército.

€1 com andante  
^ i h u f c i o  M  i n a y a

.•If estallar la sublevación mis­
tar 0C/IIÓ, de artillero, en el frente 
de Mérida. donde fu¿ herido al pie 
de la fñesa en que prestaba sus 
servicios.

Repuesto de su herido, pa-só r» 
enrolarse eu el 5,* Regimiento, de 
donde salió, como responsable de 
grupo, con la 27 Compañui de .Ice. 
ro. arlnando en Navalearnero. S e -  
seña, etc.

Más tarde, se incorporó al Bata­
llón Thaeltuann, con el que actuó 
en Cerro Rojo, Aravaea, Jaranut. 
Brúñete, demostrando siempre su 
valor y heroísmo frente al enemi­
go. En Viltaverde. fu f  ascendido 
a teniente y, tuás tarde, cuando el 
enemigo inició su ofensitv por Gna- 
dalajara, tomó parte en la captura 
de material y  derrota causada ■: 
enemigo, donde, por su valor v ca­

pacidad combativa, fue ascendido 
al grado de capitón.

En la ofcnshv propia de Zara­
goza, en I'iicntes de Rbro. demos­
tró una ves más Ja gran arrojo y 
decisión, colocando bombas anti­
tanques en la vía del ferrocarril, 
siendo ésta volada c impidiendo la 
marcha de un tren enemigo que es­
taba preparado para darse a lo fu­
ga. En este ocio de heroísmo que­
dó bautizado con el nombra de "es­
pecialista nocturno".

últimamente, se distinguió en 
las reeienies operaciones realisada.* 
en el frente del Este, donde ha sido 
asceiuiido a eontandanle, desde cu­
yo cargo ¡leva una digna dirección 
en el Batallón que tiene a su mando.

R. VALVERDE 
Corresponsal del Segundo 
Batallón de la Novena Bri­

gada

E R N E S T O  TE JA D A
Un héroe Inseparable enlace 

del comandante Tilmreif) Mi- 
naya. del Segundo Katallón. se 
iia comportado dignamente en 
cuantas operaciones lia loma­
do parte.

Lo9 parapetos de los distin­
tos frentes dcl Centro, los cam­
pos de Briincte. Belcliite y Te­
ruel, la margen derecha del 
Ebro y Tortosa, son mudos tes­
tigos del bravo comportamien­
to de este muchaciio. V'arias 
veces ba sido felicitado por el 
Mando. Es un digno ejemplo 
de cómo dcl>eii ser y cómo de­
ben comportarse todos los sol­
dados de nuestra División.

Superarse; esta tiene que ser la 
consigna de los soldado.», tic núes- 
irti Ejército Popular. Superarle 
moral e intelectualmente.

HenH»s de ítirjar en ma-sltti cs- 
' riiu d  finoc jwiípósilo de luc''ar 
hasta morir por el triunfo dcl.ideal 
que defendemos. ¿Que jnqxirta 
inicsira vida comparada con d  ma­
ñana que esq>cra a nuestros .succ- 
-sures? ¿Que representa el vivir si 
tiene que ser vida de esclavo? Y. 
en i»'t»sieión a esto, el feliz porve- 
nir de nuestra tierra, la dicha y el 
hienestar tic nuestros hijas, la paz 
segura...

lisa voluntad y fe en el triunfo 
tiene que ser el más firme pro­
tector de nuestra moral; ésta es la 
<|ue nos tiene que hacer invulne­
rables al miedo y al temor, (ion 
nuestra moral hemos de su|>cmr 
todas las adversidades y sufrimien­
tos de la guerra, que son Jas que 
ntw luirán más dignos de la vic­
toria.

Hemos de fortalecer nuestra 
cultura j^ra que nuestro Ejército 
sea csi>ejo de todos los países de­
mocráticos, que sea el Ejército de 
la cultura.

Todos henius de aumentar nues­
tros conocimientos i»ra hacer más 
fácil el camino <lcl triunfo. ;Ca- 
])^<lad l Este es nuestro camino.

Cada solcl^o de! Ejército Rü- 
fHilar tiene que ser un soldado con*, 
cierne de su delier, disciplinado por 
convicción, admirado por su -̂alor 
y capacidad técnica. Que el pueblo 
irnga confianza jxirque vea en él 
caiwcidad, moral y firmeza. Con 
estas «laltdades somos invencibles; 
con ellas hemos de vencer todas las 
dificultades. Este es el trazado que 
hemos de sí^fuir. ¡ Superarnos!

GIRALT,
Sargenta de la Primera 

Tercer Batallón. 
Novena Brigada

ODIO A L0§ 
INVASORES

iCiamaradas! jHermanos! Hoy 
más que nunca tenemos que empu­
ñar los fusiles Con más coraje, con 
más odio liacia los traidores que 
han venido a Invadir nuestro sue­
lo con e! con.sentimiento de unos 
pocos gcncralótes que se alzaron 
en contra del Gobierno legalmente 
constituido, y digo legal porque asi 
lo exigió d  iHicblo el memorable 
di.n 16 de febrero de 1936.

IHies. bien, camaradas, fijaros, 
cslud.arlo a fondo, para, si nos so- 
bm la razón, triunfar, para ajdas- 
tar a aipielfos que quieren que Es­
paña sea colonia de Italia o de Ale­
mania, antes que sea hogar de obre­
ros honrad'W, donde no exista el 
hambre, donde no Itaya prívilégíos, 
donde el obrero tenga pan, trabajo 
y libertad.

i Por esto luchamos! Sépalo el 
mundo entero.

F. GIL DELGADO 
Soldado de la Novena 

Brigada

L'na volnnlad de aurora, 
saltando sobre las brisas, 
bote en ¡os pulsos de Esparn: 
con tropical sacudida.

;/in  pe. iuvciitud vibrante! 
jEn pie, jiny'níuj diidua!, 
que está amaneciendo España 
por la luz.de sus heridas 
y hay que asistir til asombro 
iuminoso de su íñda.

Que el fusd. ciego de ro.ios, 
siembre su jardinería 
y  vengue ei llanto aceituno 
de las oscuras olitas 
—h jas de la tnor amarga 
que llora cu —.

Que tas venus .se hagan cañe, 
de corriades t'eitgalivas.  ̂
y el pecho, cuarzo de roca, 
y  el cuarzo de roca, aristas, 
i En pie. jinvntud vibronfe! 
f/uveutud de España, arriba!

l'or E F R E X H E R .M 1 D A

l'uestros verticales ftños 
alcen sus torres de ira, 
dándole al niuiida noctunw 
iecciones de aJtroH<»«í«; ; 
los músculos, como cuerdas, 
templados por recias brisas,
JMt'ñci» triunfos de guitarras 

de mediodías, 
que ya la espada Jrí tñento 
corta al Aelo esencias finas, 
para hacer Misamos puros 
que remedien la justicia.

Cien mil voluntarios nuevos, 
viejos de cólera antigua, 
una voluntad de aurora 
cu vuestras torres erguida; 
soles de España en las venas, 
soles de España en ¡as fibras 
y. sobre hipóc^ tas tuces, 
la tus de zvestras pupUaí, 
que está amaneciendo España 
por el sol de-sus heridas • 
y hay que afiííir al asombro 
luminoso de su vida.

Rafael Pataeios y Pabh» .MuAOi 
Brigada, Cuarto 'Batallón. Tercera 
do por el enliti\asmo con que afien 
Todos tienen que eompetir eou eUo¿ 
porque el buen soldado no se limita 
es maestro también en la especia 
rape/os. sus mismas trincheras, 

jor su vida y  su seguridad de

Ruis, dos soldados de la Novena 
Compañía, que .se han distinoui- 

den o los frainijos de fortificación, 
en el manejo del' pico y  la pala, 
a ser nn experto tirador, sino que 

tidad de construir sus propios pa- 
desde las que podrá defender mc- 
los asaltos y ataques enemxgos.

SOLDADO, ¿QUE QÜIERES SADER?
Inatlguram(>^ en nue-itro pe- 

rimlico una nueva .Sección. !)••- 
ben ayiiiiarnos los soldaihn 
para que. lienlro de lu educa­
tiva que debe ser. pueda que­
dar lo más posibiemente ani­
mada. Se trata de dirigir una' 
preguntas, lo imtá breve.n posi­
ble. para poder airí tmear de al­
guna!» duda.»i a nuestros com­
batientes. Esperanto.-!, p u e s, 
vuestra ayuda.

¿Q te ¿  « •  c /  a » f« ?  (Vicente 
López. Cocina de Estado Mayor)

El aire es un flúido transparen­
te y  elástico sin olor ni sabor. Es­
tá formoiio por una mezcla de 31 
partes di' o.vigeno. pS de 
no y una de El aire, junto
con cierto ác do carbónico y vapor

de agua, forma la atmósfera terres­
tre.

¿ Q u é  « •  u t t  c h ú m  y  y u m
O A u n a ^ r o N o < la ? ( J .  Rívas)

El obús es una pieza de artiUe- 
ria que sirve para arrojar grana­
das y  metralla. .S'u forma es pare­
cida a la del cañlm. si l'fen de me- 
i:or longitud, respecto a su calibre. 
.•í/i7t<noj frodi\en erróneamente 
con este nombre la palabra france­
sa "obús", que significa granada.

Lo palabra "granada" tiene, en 
el argot militar, varias acepciones. 
La que más se adapta a nuestra 
guerra actual rs la dguienlc: glo­
bo. bola o esfera de cartón, tódrio, 
//ronce o hierro, llena de pólvora 
y  con una espoleta aiacada de un 
mixto inflamable, que se dispara 
por. medio de abuses.
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PASAHLMUS

Un a ñ o  de a c íu a c íó n
/ / a v  muy pocos (lias <juc en nuestra División tuvo 

efecto un acto Je confraicnibación entre los cotnha~ 
tientes de una y  de las otras lí^riyadas. ¡.a joo conme. 
moraba su primer aniversario.

Esta Br. gaJa se formó en la poidaeión de Atcoy, 
de donde salió por primera ves la femen unidad. 
Ilutante ct lapso de tiempo ha tomado porte ín  >n- 
finidad de operaciones, ,<Hp<̂ ando en cada comban 
te su mcrvilidad y  decisión en lo lucha.

Los nuiudos y  soldados h a n  se g tiid o  c o n  entusias­
m o  Su  c a p a c ita c ió n  y  h o y  se  e n c u e n tr a n  d is p u e s to s  
a  lu c h a r , s e g u r o s  d e  d a r  jo r n a d a s  d e  y to .* a  a  n u es^  

Ira  Dtviúón.
Dodriamos citar miUtiples easos de su actuación, 

como, por ejemplo, el comporlaiuienío que tuvieron 
acerca de los combates de Bnunete, Helcdiitc, Te­
ruel y  otros.

Pero crenuos más necesario dedicarles uiw mayor 
c.vtCHsidad por el lYi/or que reprcscula el dar a co­
nocer Su desarrollo para que lo conozcan las otras 
Brigadas, y  vean cómo en el corlo tiempo de doce 
meses ha progresado esta unidad.

En el próximo número daremos a conocer, ron 
datos concretos, idgo más de su HsloríaL

Ha pasado un año, un año que no ha sido más 
que de enseñanzas y, con lodo esto ha sabido, en 
lodo momento, comportarse como una de las mejo­
res. Ahora que disponen de buenos mandifs y  de 
unos soldados que. con el arma en ¡o nuwo. están 
dispuestos a avonsar, no dudamos que se superarán.

l■elicitamos a todos sus componentes alentándo­
los a seguir con fe  su obra, y  w r  en lo futuro sus 
frutos, y demostrar que sí hasta este momento han 
sido buenos soldados del Ejfrcito Popular, el día 
de maíurna continuarán, y  superarán, si cabe, sus 
actuaciones pasadas.

E n  la ro<miditci(>n de  fo n d o s  
jHira [irofHifianda y  p ren so  ha  
destcH'odo t i  l* riiiirr  h a ttd ió ii .  
e n  e l  tju e  d ich a  rc ro u d a r ió n  .se 
h n  e le v a d o  a  6.292 (H’setos, hu- 
h ien d o  a n o  d ife r e n c ia  co n  e l 
R xiud lón  in m e d ia to  d e  d o s  m il  
tre sc ien ta s  c iin ren lo  y  n u e v e  
¡teselas, lo  <¡uv in d ic a  e l  c a r i­
ñ o  y  sinifH ítía con  fin e  se  ve  e n  
e s ta  u n id a d  la  la h u r  d e l  C om í-  
sariado. E n  p re m io  (d in te ré s  
d em o stra d o , se  ha  repahulo  a 
e s te  B a ta lló n  u n  jucfio  d e  d o ­
m in ó  ¡Htra su  H opar d e l  Com - 
h a lie n te . fe l ic i tá n d o s e  a l so ld a ­
d o  P e d ro  ('.a.sals, t ju e  ha  c o n ­
tr ib u id o  c o n  150 ¡tesuqasi a 
V ic to r ia n o  G arcía, con  100: al 
ca p itá n  Je.sús L la n ed o . c o n  
300; a l te n i f f i te  V ic to r ia n o  T o -  
rrijo.s, co n  1 0 0 . y a l de leg a d o  
J u a n  .M anuí'l B u s  (Cecilia, 
c o n  MKl.

(Compañía. Segumlo Hntallón. 
1 0 0  Hripaíla. ingresó en nueé- 
Ira Brigada al formarse éf<a en 
junio de 1937; inlervino en la 
operación de Bninete, donde 
se defendió solo contra cinco 
tanques enemigos, haciéndoles 
retroceder con iMunhas de nía-

D ispuestos
para el a taque

l..a moral <lc nuestra Brigada es 
cxccknte. Todos su» comjioiícnies 
ojxrnn con inqwcicncia que el man- 
flo dé la f>nlcn de atacar, iwra lan­
zarse sobre el enemigo. <le>irozar- 
le y rcsc.itar. ccmqnistar micvo» 
tr<«os dcl territorio <|uc tiene bajo 
su oprestón y sn yugo, liberando 
hennam>s nuestros, que nos c.si)c- 
ran con an»iefla<l.

Ivsia moral, este espíritu comba­
tivo se explica, porcjuc hoy tocio 
c1 que empuñe nn arma sabe lo 
(ine deíiendc, sabe por qué lucha.

trata <k salvar la indci>cnden- 
cia de Es{nña y, con ella, las li­
bertades a>nquista<las tras laicas 
luchas: de reconstruir una K.sj«iia 
sin injnstídas sociales, de asegurar 
una existencia digna, donde la labo* 
riosidad y el trabajo no tengan por 
rccomi>cnsa una- vida llena de difi- 
cultades económicas, con un íinal 
de miseria y olvido.

Ixis acontecimiento:; de estos dias 
en d  campo enemigo, de que a dia­
rio nos informa la prensa, dan una 
idea de lo <iue supondría vcriv s 
sometido» a esa dominación ex­
tranjera que quieren imiwnernus. 
.Sí los que se consideran amigos de

los invasores, los que faltando 
lodos su» compromixis y dcbere.s 
de españole.», r«iuiricron su colabo- 
rac’ón y los trajeron a nuestra pa- 
trin j>ara realizar .su-s jilanc», no 
pueden resistir su dominación y se 
rdielan contra ella, ¿que seria si 
lo» que somos sus enemigos nos 
viéramos sometidos a ?n tiranía? 
Nunca se habrían conocido mayo­
res iiersccuciones, mayores humt- 
Ilaciones ni una tan tena! negación 
de ti>do derecho, aun de (us más 
indis]ien.sablcs para la existencia 
digna dd hombre.

Por esto, mando el mando con­
sidere O|iortuno atacar, luí de ha­
cerse con lodo entusiasmo, con to­
do el ímpetu de que se sea capaz, 
jxmsando en ese iKgro ponenir en 
que quiere hundimos el enemigo, y 
arTíillarle, luchando sin descanso 
liasta ver libre a nuestra patria de 
invasores y de sus aliados, que pa­
recen darse cuenta <ld tremendo 
error a que les ha llevado su ambi­
ción y su fKÜo hacia el pueblo que 
traliaja.

; .  GONZALEZ 
Corrfjf/Jojija/ de la lOO Bri­

gada

(Donativos  Soldados de la lOO

^raffcim co  y  Q um erm SnJo Q tsitárrsM
>‘u «•«iiiiportiniiienlo ejemplar eomo .«argentos ha sido insupera- 

hle. Vigilantes a lodos los movimientos del enemigo, un perfecto 
control lie sus pelotom*s por ellos mandados y su gran enliisinsii'o 
para harer ron rapidez lu fortificación, han sido varías de las rúa- 
Í¡dadt‘s que les ha valido para su ascenso al prado superior'-tle 
tenientes.

Do« nuevos oficiales <lcl Ecrcito del Pueblo, que con su \ i- 
sión y su capacidad demostrada, llevarán a la victoria en lo.« 
próximos cotnhates a los soldados bajo su mando.

^ a n o

Sargento de lu C u a r t a  no, a pesar de encontrarse he-

Los soldados de AtMctralludoras de nuestra División sabrán cumplir 
con su deber. Asi lo esperamos de ellos. Su comportamiento ha .tido 

ejemplar en lo. os tos combates.

rido. Este hecho le valió el as­
censo a cabo. Después partici­
pó en las operaciones de Bel- 
cliite. Mediana, Teruel y Sur 
del Ehro, habiendo sido ascen­
dido a sargento por su valor y 
ejemplar comportaiiiiento en 
cuantos combates ha partiei- 
pudo.

de hombres jóvenes, fuertes, sanos, 
caijoces de soportar el cansancio y 
la fatiga; hombres que tengan sus 
brazos de acero y un p«ho de pie­
dra para el buen uso de nuestras 
Ixmibas de mano y demsis amtas de 
fuego.

Soldado, en lo» días de descanso, 
e«Iúcate fisicamentc y. de esta ma­
nera, in colaboración para la vic­
toria será más eficaz.

( IPRl.VNÜ GARCIA 
Cuarto Batallón

l El Comisario revísta h s  amuis de sus soldados.

¡ j u v e n t u d
La práctica dd deporte ha sido 

una de las principales ambiciones 
de nuestra juventwl. ya <|uc me­
díante él fortalecemos nuestros 
músculos, nuestra resistencia a la 
fatiga y a las inclemencias del tiem- 
j)o, lo cual tiene, en los momentos 
actuales de luclui, una hiqmrtancia 
fumlimental. pues, al practicar el 
deporte facilitamos al combatiente 
dd  Ejército Popular unos medios 
personales de Iuch¡i, que son fac­
tores decisivos de la victoria.

Queremos un Ejército formado

L o s  so ld a d o s  d e  
n u e s t r a  B rig ad a  
p r o m e t e n ,  a l  
cu m p lirse  e l año  
d e  s u  fo rm ación , 
s e g u ir  lu ch an d o  
co n  e l m ism o a r ­
do r y  a rro jo  que  
com o lo h a n  v e ­
n id o  h a c ie n d o  

h a s ta  a h o ra

Camaradas,
estudiad

Kn los ratos que la guerra nos 
permite descansar, y siempre bus­
cando una superación constante en 
nuestra lalwr en bien propio y en 
el de la Kcimblica es{*año!a. no se 
puede permitir ni un rato ocioso, 
sino estudiar más y más. para con 
ello capacitarnos y po<lcr ser más 
útiles al Gobierno de la Repúbli­
ca. ya <jut con el estudio se acelera 
la victoria.

Soldados, estudiar sin descanso, 
jnjesto <|ite con nuestra cultura 
aplastaremos antes al fascisiño,

J. BERNARD 
Cal'o de la Tercera Compa­

ñía. Cuarto Batallón

(.Del mural de dicha Compañía.)
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Fe en la v ic toria 9&kmx El triunfo es nuestro
■ f  ; Tenemos armas, tenemos

aviación y tenemos moral

Las Milicias
de la Cultura

E S T A D IS T IC A

L  a  b  o  r  r tilíu rn l realizatia  
d esde  e l d ía  p r im e ro  d e  m a yo  
a l d in  2 0 :

P rim era  Brigada, ten ia  224 
a n a lfa b e to s; h a n  a p ren d id o  
48. N o ven a  Brigada, ten ia  147: 
ha n  a p ren flid o  30. 100 Briga- 
da, ten ia  277: h a n  ap ren d id o  
51. B a ta lló n  E specia l, ten ía  
60: han apren d iilo  dos.

T o ta l ana lfabetos, 711; lo* 
ta l han  a p ren d id o , 131.

H a n  a p ren d id o  a lee r  y  oí* 
c r ib ir  en  estos días e l 18,50 p o r  
l o o  de  los ana lfa b e to s  q u e  h a ­
b ió  e n  la D ivisión .

Este es el mejor expoitente de 
la labor realizada |x>r las MHicias 
de la Cultura en la 11 División. A 
pesar de que las condiciones, en que 
se ha trabajado no han sido las 
más adecuadas, puesto que se ha 
carecido de locales apropiados y 
muchas veces hasta de material, el 
entusiasiuo puesto por todos los 
ntaestros y  d  interés con que han

asistido a clase los alunmos híi he­
cho posible que «e obtengan estos 
resultados.

Pero la misión de los milicianos 
de la Cultura no se ha reducido so­
lamente a proseguir la hicha con­
tra el analfabetisnto. sino <{ur se 
ha ampliado mucho nws: clases de 
cultura general, clases para cabos 
y sargentos. cla.ses jara oficiales y 
comisarios, escucha - internado de 
de formación militar y cultural pa­
ra enhos y sargentos, cursillos para 
capacitación de ddegados políticos, 
preparación de Hogares del Solda­
do. ¡«riódicos murales, etc

Como caso que debe destacarse. 
IKt-a que sirva de ejemplo y estí­
mulo a todos los combatientes, ci­
taremos al cabo de la Tercera Com­
pañía. Primer Batallón de la loo 
Brigada. José Omeda, que, de anal­
fabeto total que era, debido al en- 
tusta.smo e interés que lia puesto en 
d  estudio, ha pa.sa<lo. en tan sól<» 
quince días, a ser tino de los alum­
nos más destacados en las cla.«c> 
lie cultura general.

M. MIGUEL
Alitesiro divisiommo

áé A C E R O “
Ha salido “ Acero**, l 'n  pe­

riódico ágilmente dirigiido r  
orientado. Un periódico del 
Ejército y para el í)Jérrito.

Como órgano del 5.* Cuerpo 
de Ejército ha cumplido en el 
primer número de su apari­
ción los objetivos (jiie segura­
mente su director, Sánchez 
Vázquez, $c había propuesto: 
orientar políticamente a los sol­
dados y oficiales, capacitarles

técnicamente p a r a  adquirir 
nuevos c'onm'imientos milita­
res.

PASAREMOS íeliciu  cor- 
díolnieute al peri<>dic4i herma­
no. Porque nos cabe cl honor 
y cl oipillo de poder procla­
mar bien alto que cl creador, 
el forjador de “Acero” no e« 
otro que Adolfo Sánchez Váz­
quez, antiguo director de nues­
tro jieriódieo.

¿Quién dijo que no teníamos ar­
ma.»' ¿Quien h,ibló de inferiori­
dad numérica de cañones, ni de
m.'iquinas peore;- que L*is de loa ene- 
mígfis' ¿Ouicn dudó de la exis- 
tencLi de una aviación potente, nu­
merosa, firme, segura, que defen­
diera solirc nuestras cabezas el ai­
re fie nuestro sueh»? ¿Quién pen­
só que a nuestros tanques se les 
había acabado el valor, la resisten- 
cía. cl coraje para Internarse en las 
filas del adversario, y triturarle 
allí mi.smo, a pesar de tenJo el fue­
go furibundo de la artilleria ale­
ma n.i?

Tres días, tre.ii no más, han bas­
tado ]xira desvirtuar estas aprecia­
ciones surgidas a! color frío de! 
desaliento.

1.a II División lia comproliado 
que no solamente estamos .'isistídos 
de moral y entusiasmo, sino que 
|X>sccmos además todos los medios 
materiales para enfrentamos con 
cS enemigo con las máximas pro- 
babilidades de derrotarlo-.

Que lo digan ellos. Tenemos, 
efectivamente. taiMjucs. Se acabó 
ya la supremacía de las armas ene- 
miga». Se acabó su petulancia bé­
lica. .Se acallaron su.s bravuconadas 
en el canifo de batalla. En la pró­
xima ofensiva sus arma.s se medi­
rán con las nuestras, para conocer 
definitivamente 1 a s impotentes 
anuriguras de la derrota.

Aquella mañami empezó bullido­

ra y ruidosa. Unas salvas secas, 
atronadoras, repercutieron en k bó­
veda de un firmamento triste y ne­
bulosamente gris. Más cañonazos. 
Más estruendo. .Aquella algaralña 
de metralla humeante no tenia tra­
zas de continuar en tónica que no 
fuera progresiva. .Ni menos acabar 
Mimisamente en el silencio de la 
canqiiña. FJ estampi<lo de los pro­
yectiles iba en cresoendo. A una ba­
tería le sucedía otra. Luego, algu­
nas se decidieron a disparar al uní- 
.‘lono. Aumentaba cl estruendo. Ijos 
oídos de los soldados se sentían en­
taponados por las >*«1135 de los de­
dos de sus jffopia'» manos, que acu­
dían a ellos con un movimiento au­
tomáticamente instintivo.

^ M a e t ó v t
Ificz, veinte, treinta... Era im- 

jiosible contarlos. Cubrían el llano 
fértil, con tin.*i inmensa ala de com- 
jacios jilanos horizontales. Produ­
cían un ruido ensordecedor, sien­
do su trepidar sereno, claro, con­
fortador. Era un reveJoteo que 
nuestros soldados reconocieron muy 
bien. Ix> prueba el que los ojos de 
todos se volvieron a la altura para 
sonreír de csjieraiua y alegría. 
.Aquel día el cíelo azul estuvo bien 
jirotegido durante veinticuatro ho­
ras. A  la mañana siguiente, en un 
combate aereo cuya durcz.a fué tc- 
rriWe e impresionante, nuestros 
aviones derribaron diez y ocho apa­
ratos extranjeros. Nuestros solda­
dos. con cl puño rn alto, saluda- 
tan con gritos estentóreo aquel

triunfo, mientras los cuervos ene­
migos se estrdlaban contra la tie­
rra aparatosamente. Va no volvie­
ron a aparecer en el aire aviones 
fascistas, j Y es que también d  aire 
1» empezarlo a ser nuestro!

Y he ^ u í  lo más halagüeño de 
la cuestión: este material bdico <le 
que nuestro Gobierno lia hecho ga­
la, en una porte de uno de los sec­
tores del frente de Cataluña, ha 
sido el producto del esfuerzo de 
nuestra retaguardia. Ha salido de 
nuestras fábricas, ha salido de nues­
tras industrias de guerra, ha salido 
de nuestra producción. Kilos, que 
(larecen de la liase de su propia 
cnerjria. ajirlan a la ayuda bochor­
nosa de fuera. Nosotros, que te­
nemos la realidad podenxsa de nues­
tro jiropio poder, levantamos en 
nuestra projia cosa la gran fábri­
ca que aba.stczca nuestros frentes 
del material que necesitamos para 
imponer la paz con la ilcrrota total 
del favi.smo. Mvta es la perspectiva 
halagadora que nos espera. Ya te­
nemos retaguardia que nos faliri- 
que aviación, tanques, cañones. Ya 
tenemos una industria de guerra 
potente y asegurada en brazos de 
obreros abnegados que alientan la 
obsesiém firme de ganar ellos solos 
metlia guerra con el martillo, con 
el yuiKjue o con el torno.

Ya tenemos esa fuerza creadora 
que nos dará los dos grandes triun­
fos de la victoria final: el del aíre 
s- el de la tierra.

Los niños y la 11 División

CARTA DE CONORERA
^B a rn d o n a . 18 (íe m a yo  de  

16.38.
('.amarada A . Barcia, com i-  

.serio d e  G uerra  tíe  la  J 1 í>íri- 

.sión.
Cam arada J o a q u ín  Rodri­

gues, ctm ta n d a n te  je fe  d e  lo 
11 D ivisión .

E n  cam paña.
E stim ados cam aradas: H e  

leíd o  co n  agrado vuestra  carta  
d e  so lid a rid a d  co n  la  o bra  d e  
cretÉción de  comedores in fa n ­
tile s  q u e  se  lle v a  a  cabo des­
d e  e s te  D ep a rta m en to , y , d e  e n ­
tre  m u ch a s adhesiones  reczói- 
das. p o d é is  tem -r la s<^guridad 
d e  q u e  la im estra  es la  q u e  con  
m ás .KatLsfacción Iw  le i^ K

E n Im  tres  ¡trím eros co m e­
dores in fa n tile s  q u e  st' in a u g u ­
ren . hts niños en e llos  a ten d i­
dos recib irán  e l  ca lor d e  los 
ta lie n te s  q u e , en  e l  f re n te , por  
e llo s  lu ch a n , p u e s to  q u e  es m i  
deseo  q u e  .sean los q u e  vosotros  
Q¡toiirincis. E n  la  inauguración  
d e l  p r im e ro  d e  e llos, in v ita ré  
a u n a  delegación  vuestra , para  
¡toder. ju n ta m en te , ten e r  e l  
fitacer d e  p o n er  en  m archa e l  
ju s to  ho n u via je  q iw , e n  la p e r ­
sona d*‘ h>s p eq u eñ o s, hocem os  
a los caídos e n  la  liu:ha.

U n  abrazo  co rd ia l d e  vu es­
tro  am igo y  cam arada, J U A N  
C O M O K E R A .^

“ .Al consejpni de Economía de
la Geiii'rulidad.

Barcelona.
Estimado camarada; líeiiiM 

recibido su carta, en que, con 
frasei' que le agradex'cnios de 
vera», nos promete que los 
tre» primeros comedores para 
niños que se inauguren en esa 
capital los <)t-stina Vd. pura 
.ner apadrinados por nuestra 
División.

Leemos en la prensa qu« 
dentro de uno» días se abrirá 
el primero de ellos en la ba­
rriada de Gracia. .Ante la iiii- 
paciencia de nuestros soldadoe, 
le rogamos ípie no» avise con 
lieiu|Mi. a fin de {Mider enviar 
una delegación dr combatien- 
te» a »u iiiaiigurución.

Esperando sus noticias, le 
envían un saludo antifascista,

B i je fe  de /o 11 D ivisión .
j .  k o i)u ig u f :z

E l com isario  de  G uerra, 
A. BARCIAS

Ayuntamiento de Madrid




